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			Introducción


			Fue en 2012 cuando se publicó 40 historias secretas que todo amante de Sevilla debería conocer, libro con el que autor de estas páginas volvía a adentrarse en la semblanza y el devenir histórico de la ciudad y el territorio hispalenses, pero de manera más directa, extensa e intensa que, en otras obras previas, como La ruta de los Castillos del Sur y la Vía Verde (2004), El NO&DO de Sevilla: significado y origen (2005) y La Orden del Temple: Un Nuevo Descubrimiento (2009). 


			Cumplida más de una década de la aparición de aquel texto, actualmente descatalogado por avatares editoriales, es buen momento para recoger en un nuevo libro aquellas historias y darles el valor añadido derivado de la actualización de estas y de la aportación de nuevos materiales, configurado así el libro que aquí se introduce.


			¿Qué se persigue con él? Pues como ya se expresó en 2012, siendo quien esto redacta un enamorado de Sevilla, compartir con los otros muchos amantes, hombres y mujeres, que la urbe atesora —hayan nacido o no en la ciudad y residan o no en ella— aquellos pasajes de su crónica histórica que, tras su estudio reiterado y apasionado, han llamado especialmente mi atención. Y esto bien por el perfil y características singulares de los personajes y situaciones que los protagonizan, bien por la circunstancia de que, en las numerosas obras publicadas, no se han subrayado los mismos con la fuerza con la que mi corazón latió al conocerlos.


			Ahí radica la razón de ser de los contenidos de Historia desconocida de Sevilla, que merece este apelativo en el sentido que le otorga el vocablo latino abscondo —por su raíz trae asociados significados como oculto, secreto, misterioso e invisible—, pues son partes de la historia hispalense que no se han divulgado o resaltadas con la intensidad que les corresponde.


			Sin ánimo de exhaustividad y exponiendo solo algunos botones de muestra entresacados de los contenidos que siguen, es el caso de:


			— El entronque del nacimiento de la ciudad con avanzadas culturas previas, incluida la tartesia y, quizás, la civilización atlante.


			— El origen del nombre Sevilla y su conexión con la diosa egipcia Isis.


			— La conformación trinitaria de la urbe en la época romana —Híspalis, Itálica y Beitis (actual Triana)— y su peso en el liderazgo de una importante fase de aquel Imperio.


			— Las dudas sobre el momento histórico en el que comenzó a edificarse el Alcázar de Sevilla.


			— La construcción de la Giralda sobre los restos de un observatorio astronómico levantado, a su vez, sobre un pretérito faro.


			— El papel del barrio almohade de Benialofar en la configuración de la actual Puerta de la Carne.


			— El asentamiento de beguinas, mujeres llenas de espiritualidad que rechazaban cualquier tipo de autoridad masculina, en el convento de San Agustín tras la toma cristiana de Sevilla.


			— El hecho de que el primer arzobispo de la ciudad perteneciera al Temple —Orden con un notable peso histórico en la urbe, que, por diversas vías, se ha mantenido hasta nuestros días— o que un sevillano llegará a ser arzobispo católico de Westminster en la anglicana Inglaterra victoriana.


			— La estrecha ligazón entre el barrio de San Lorenzo y la Orden de San Juan de Acre.


			— Las similitudes en cuanto al planeamiento constructivo entre la Catedral de Sevilla y el Templo de Salomón.


			— La gran entidad que el protestantismo y el movimiento reformista llegó a adquirir en la ciudad de la mano de los clérigos del convento de San Isidoro del Campo y de figuras tan reconocidas a nivel europeo como Antonio del Corro.


			— La influencia que el denominado «alumbradismo» tuvo en la definición de la Semana Santa hispalense tal como ahora es y la implacable persecución a la que fue sometido, junto los reformistas protestantes, por parte de la Inquisición (lo que servirá de fundamento para traer a colación el «Gran Inquisidor», magistral fragmento bastante desconocido de los Hermanos Karamazov, la última novela de Fiódor Dostoyevski, dedicado precisamente a la actuación de la Inquisición en Sevilla). 


			— El carácter «bravo» y revolucionario que históricamente ha marcado el devenir de la calle Feria y sus alrededores.


			— El trascendente papel que Sevilla jugó en el intento de secesión, paralelo históricamente al proceso de independencia de Portugal, dirigido a constituir el Reino Independiente de Andalucía.


			— La presencia de la Orden del Temple y la relevancia de la masonería, tanto la «operativa» como la «especulativa», en la historia de la ciudad.


			— La configuración de la urbe hispalense, aunque fuese efímera, como cantón y república independiente.


			— El simbolismo escondido en el famoso NO&DO o en el escudo del Real Betis Balompié.


			— La existencia en la historia de Sevilla de artistas y creadores de gran renombre de los que la ciudad no mantiene suficiente recuerdo, como el músico Manuel Blasco de Nebra o el pintor Manuel Barrón.


			— Y la presencia constante en la urbe de personajes que sumaron a su erudición una visión singular y hasta «iluminada» de la vida y las cosas: San Isidoro, Geber, Ibn Arabi, Almutamid, Alfonso X el Sabio, Lorenzo Mercadante de Bretaña, Miguel de Mañara, Pablo de Olavide, Gerónimo de Ustáriz, Diego Martínez Barrios y, desde luego, la poetisa, además de destacada espiritista, Amalia Domingo Soler (La cronista de los pobres), a la que se dedica esta obra en su cierre.


			Todo esto servirá para profundizar en recovecos de los seis grandes periodos que configuran la historia de Sevilla a lo largo de los tres últimos milenios, que han estado marcados por la presencia en ella, enunciado por orden cronológico, de tartesios, turdetanos, romanos, visigodos, árabes y cristianos. A propósito de lo cual, y como aperitivo de lo que viene, conviene recordar que: 


			— La época cristiana, aunque es la de mayor extensión temporal (774 años, del 1248 d. C. a la actualidad), solo representa una cuarta parte de los citados tres milenios. 


			— Le sigue muy de cerca la estancia romana, que abarcó 682 años (del 206 a. C. al 476 d. C.).


			— A continuación, en duración de sus asentamientos, tartesios y árabes también superaron el medio milenio en lo que hoy se conoce como Sevilla: 550 años los primeros, desde el 1000 a. C., sino antes, al 450 a. C.; y 536 los árabes, del 712 d. C. a 1248 d. C.


			— Y turdetanos y visigodos sumaron cada uno casi dos siglos y medio de permanencia: 244 los turdetanos, del 450 a. C. al 206 a. C.; y 236 los segundos, del 476 d. C. al 712 d. C.


			Una datación de periodos y culturas que muestra con rotundidad la diversidad y la riqueza histórica de la hoy capital de Andalucía y sus territorios adyacentes. Y que sirve de excelente escenario a las páginas que vienen y a los once capítulos en los que se dividen, para culminar en un apartado bibliográfico.
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			Capítulo I


			Turdetanos… y antes, tartesios… y antes ¿atlantes?


			A propósito de Sevilla: sobre el origen de Andalucía


			El origen de Andalucía. De su continente y de su contenido, entrelazados por el amor y el tiempo. El vértigo de milenios que identifican la cepa de una tierra y la cuna de sus gentes. La ascendencia remota de los andaluces actuales y de sus padres e hijos; y el principio arcaico de las poblaciones, convertidas ahora en ciudades y pueblos, afincadas en el litoral o en el interior de un mapa que hoy pintamos de verdiblanco.


			En ocasiones simulamos que lo sabemos todo y blandimos la información y las épocas históricas con la inmunidad que proporciona la ignorancia. Otras veces la sinceridad vence y reconocemos que navegamos a ciegas en una singladura por el tiempo en la que siglos y milenios se difuminan por doquier ante nuestros ojos y limitado discernimiento. Pero, efectivamente, en ocasiones parece que lo sabemos todo. Y del Hombre de Orce, hace alrededor de un millón de años, al rey tartesio Argantonio, 600 a. C., fijamos con esmero académico las fechas de la protohistoria andaluza y sevillana.


			En el Paleolítico Inferior y Medio, el Homo Erectus 


			—en el que se inscribe el de Orce— y el Sapiens Primigenius se pasearon por Andalucía de extremo a extremo, desde Ambrosio y Zajara (Almería) hasta el Aculadero (Puerto de Santa María), pasando por el Morrón (Jaén), La Hora y Carigüela (Granada), Nerja, El Toro (Benalmádena) o La Pileta (Benaoján). Ya en el Paleolítico Superior, el Sapiens Sapiens aportó un salto evolutivo del que en los últimos diez mil años de este periodo (18.000 a 8000 a. C.) dan fe sus pinturas rupestres —peces, toros, caballos, ciervos, cabezas de cabra...— en Cala del Moral, Doña Trinidad de Ardales, Jimena (Jaén), Nerja o la citada de La Pileta.


			Posteriormente, sin nada que señalar acerca del Epipaleolítico (8000 a 6000 a. C.), el Neolítico tomó cuerpo en Andalucía y hasta el 3000 a. C. dejó huellas tanto en la modalidad de Neolítico «a la almagra» —cerámica decorada en relieve y bañada del rojo centelleante del óxido de hierro— como de Neolítico Cardial —utensilios de barro a mano con incrustaciones de conchas—. En esta fase, el ser humano que poblaba Andalucía y las hoy tierras hispalenses se transformó en productor —agricultor, ganadero— y abandonó paulatinamente el nomadismo para habituarse a un sedentarismo que ha llegado hasta nuestros días. 


			Se entró, así, en la edad del Cobre (3000 a 1700 a. C.), cuyo inicio en Andalucía fue la «cultura de Almería» —las ruinas del poblado de Los Millares (hacia 2500 a. C.) y su triada de amurallamientos enseña mucho sobre la vida entonces y la creciente presión de gente foránea— y en la que también tuvo importante presencia, en el bajo Guadalquivir y otros puntos, la «cultura del vaso campaniforme», excelsa cerámica ligada a los megalitos funerarios.


			Mas a la Edad del Cobre le siguió la del Bronce, la época del bronce pleno (1700 a 1200 a. C.) brilló en el Argar (Almería), mostrando la faz de un periodo marcadamente metalúrgico y con poblados fortificados y estratégicamente localizados. En paralelo, al otro lado de Andalucía, en el eje Cádiz, Huelva, Córdoba y con Sevilla en el centro, nació Tartessos, que desde el siglo IX a. C. y hasta la conclusión del VI a. C. se conformó en una civilización primorosa, la más sobresaliente de las surgidas hasta entonces en la historia andaluza.


			Y tras los tartesios, una cadena de civilizaciones se apostó en estas latitudes: a fenicios y griegos le seguirán cartagineses, romanos, visigodos, judíos, árabes, cristianos... Un prolijo listado que proporcionará un sincretismo culturoracial que definirá para siempre la identidad de Andalucía y los andaluces y, dentro de ellos, de Sevilla y los sevillanos.


			Sin embargo, no está nada claro que la historia hasta aquí contada se corresponda con la realidad de lo acontecido. Los investigadores reconocen que buena parte de los fundamentos y circunstancias que se han resumido están cogidos con los alfileres del tiempo y con las pinzas del abundante desconocimiento. Y que con frecuencia se efectúa una interpretación forzada de los pocos datos disponibles en orden a ajustarlos a una historia oficial que, por otra parte, en la medida que se dispone de nueva información, se hace cada vez más difícil de sostener y defender.


			Ante esto, existe la alternativa de explorar ciertos dominios de la realidad, menospreciados en los ámbitos pretendidamente científicos, al objeto no tanto de fijar verdades como de introducir en nuestras certezas una batería de dudas y paradojas. Igualmente, está abierta para los más osados la vía de captar la historia como una «iluminación» para evidenciar aspectos todavía no desvelados de la experiencia humana, esas zonas de incertidumbres e indecisiones impermeables al discurso de los historiadores. Se trata de «rasgar el velo» de las interpretaciones estereotipadas, lo que implica sabiduría, actitud y hasta una manera de vivir.


			Para empezar, sorprende la tranquilidad con la que despechamos casi de un plumazo cientos de miles e, incluso, millones de años de nuestra protohistoria. Por ejemplo, resulta complicado de creer que el llamado Paleolítico —que en Andalucía va, como se ha sintetizado, desde el Hombre de Orce de hace un millón de años al arte rupestre de hace diez o quince mil— haya dado tampoco de sí en tierra andaluza y en el resto del planeta. Frente a lo cual, se ha mantenido desde la noche de los tiempos una percepción bien distinta de las cosas que nos glosa civilizaciones perdidas. Una tradición de sapiencia hermética que mantiene que la humanidad vivió otrora avanzados estados de evolución que quedaron aplastados y escondidos bajo la acción destructiva de cataclismos naturales o del propio ser humano.


			Como he apuntado en Los códigos ocultos (RD Editores; Sevilla, 2005), esta tradición también muestra que nada de lo ocurrido se haya perdido en nuestra memoria colectiva. Todo lo contrario: en el plano espiritual todo se archiva y de la historia pasada permanecen una especie de registros denominados «Anales Akáshicos». Y esto faculta el acceso a hechos y sucesos que se hunden en los orígenes de la humanidad. Saberes que autores como Fabre d´Olivet (Historia filosófica del género humano) divulgaron hace tiempo y que ponen de manifiesto que somos la cuarta raza que ha habitado nuestro planeta, estando ligado el devenir de cada raza a la evolución de cada uno de los cuatro continentes realmente existentes, procedentes, siguiendo a Louis Michel de Figanières (La Vie Universelle), de los cuatro planetas que se unieron para que se produjera el nacimiento cósmico de la Tierra.


			Mas trayendo la reflexión a épocas más recientes y al caso de Andalucía, hay cinco grandes interrogantes en la doctrina oficial antes resumida: la sospechosa carencia de información sobre el periodo Epipaleolítico, que, como ya se ha indicado, duró ni más ni menos que dos mil años (8000 a 6000 a. C.); el desconocimiento acerca de la ascendencia del saber hacer que conformó el Neolítico «a la almagra» (6000 a 3000 a. C.); las incertidumbres sobre la procedencia e impactos reales de la «cultura del vaso campaniforme», ubicada en la Edad del Cobre (3000 a 1700 a. C.); las numerosas incógnitas relativas al nacimiento de la civilización tartesia, que, dado su lustre, difícilmente pudo surgir casi de pronto en la frontera del 1000 a. C.; y, ligado a lo anterior, los misterios que rodean a la aparición y desarrollo de los túrdulos. En estos últimos y sus ancestros los tartesios nos ocuparemos en el siguiente apartado de estas Cuarenta Historias Secretas de Sevilla, pues ambos pueblos se hallan en el epicentro del origen y despliegue de estas.


			De túrdulos y sus ancestros: tartesios y… ¿atlantes?


			Los túrdulos o turdetanos fueron descendientes de los tartesios y se desparramaron por buena parte de Andalucía dejando copiosa constancia de su presencia, como describí en La ruta de los Castillos del Sur y la Vía Verde (Turismo de la Provincia, Diputación Provincial; Sevilla, 2004), en el suroeste de la provincia hispalense, donde pudo estar situada su capital, Callet o Calla, entre El Coronil y Montellano.


			Los turdetanos amasaron una cultura de elevado calibre que supo mantener determinados conocimientos ancestrales. En su Trilogía Templaria, más concretamente en Las trompetas de Jericó (Editorial Planeta; Barcelona, 2004), Juan Eslava, perdón, Nicholas Wilcox afirma lo siguiente: «El dios del Arca es común a varios pueblos. Todos han recibido el legado del Shem Shemaforash y casi todos lo han perdido (...). En Gades de Hispania, los turdetanos lo tenían en ciertos acrósticos de sus leyes rimadas, los versos más antiguos de la humanidad». Este Shem Shemaforash que conocieron los pobladores remotos de El Coronil y de amplias zonas de Andalucía es el nombre secreto de dios, es decir, lo que saberes arcaicos relacionan con la fórmula válida para comprender la esencia misma de la Creación. 


			Y si los túrdulos atesoraron estos conocimientos siendo descendientes de los tartesios, cabe preguntarse cuánto más fue la sabiduría acumulada por estos y qué alto grado de desarrollo alcanzó su civilización. Desde luego, lo suficientemente importante como para utilizar una escritura que continúa insondable, acumular una erudición astronómica que volcaron en sus diosas lunares, ahondar en una percepción de lo transcendente reflejada en sus cultos funerarios, avanzar en la agricultura hasta el punto de que muchos pueblos los consideraran sus inventores, desplegar una metalurgia que hizo de su bronce el más valorado del Mediterráneo y crear maravillas como los tres kilos de oro en joyas del tesoro del Carambolo (Sevilla) y los seis candelabros de oro de Lebrija. Por lo que no puede extrañar que Tartésides atrajera las miradas y la admiración de geógrafos e historiadores de la antigua Grecia, como Herodoto, Estrabón, Avieno —describió la capital tartesia junto a una montaña de estaño y un río— y Justino, que se deshicieron en comentarios sobre sus reyes —como Gerión, contrincante de Hércules— y la riqueza y belleza de sus tierras —con blandas costas de arena por las que Gárgoris descubrió el uso de la miel—.


			En este orden, se debe constatar que hay investigadores que remontan el origen de Tartessos a no menos de 6000 a. C. Su influencia durante tan largo periodo explicaría la aparición en diversos puntos de Andalucía del Neolítico «a la almagra» y daría la razón a aquellos que vienen insistiendo en su procedencia más antigua y meridional de la comúnmente admitida. Y resolvería incertidumbres sobre la «cultura del vaso campaniforme», asombrosa por su perfección (valga de botón de muestra la exquisita cerámica de Carmona) y su interconexión con los ritos funerarios, fijando su surgimiento en el bajo Guadalquivir, desde donde se extendió a toda Europa, de las selvas germanas a Gran Bretaña, para rescatar, entre otras cosas, un culto a las diosas fértiles que impregnaría la cultura de Almería en la edad de Cobre, 3000 a. C.


			Consideraciones que nos conducen a una cuestión central: ¿De dónde surge Tartesos?; ¿se trata de una civilización sin raíces o encuentra estas en alguna cultura anterior? Las extrañas lagunas históricas que siguen pesando hoy sobre el periodo Epipaleolítico (8000 a 6000 a. C.) en Andalucía autorizan a pensar que en ese tiempo, quizá también antes, acaecieron hechos todavía por descubrir y que están en el origen no solo de Tartésides, sino de Andalucía y Sevilla tal como hoy la conocemos. Lo que obliga a tratar un tema tabú para muchos: la Atlántida.


			Sobre la Atlántida se ha especulado tanto que para la comunidad científica no pasa de ser una superstición. Sin embargo, hay indicios para pensar que el país de los atlantes reseñado por Platón fue tan real como lo ha sido, tras su descubrimiento, la Troya de Homero. Y desvelada la realidad histórica de esta, el emplazamiento y desaparición de la Atlántida se ha convertido en el mayor misterio clásico por resolver.


			Ya José Pellicer Ossau y Tovar, en 1673, apoyándose probablemente en lo expuesto por el padre Juan de Mariana en 1592, situó la Atlántida en Cádiz. Fue el primero en realizar un estudio comparativo entre lo que Platón dejó escrito en dos de sus últimos Diálogos, «Timeo» (centrado en la Cosmología) y «Critias» (donde describe la antigua Atenas y aborda la existencia de la Atlántida), y algunas tradiciones de la historia de España, que coinciden con los datos ofrecidos por filósofo griego. En 1911, Juan Fernández Amador de los Ríos siguió esta línea y desarrolló un trabajo que aún no ha recibido el debido reconocimiento. 


			Con todo, estos emplazamientos no fueron probablemente la Atlántida en sí, sino su herencia directa. No en balde, como ha escrito Georgeos Díaz-Montexano, la Atlántida fue un continente-archipiélago sumergido parcialmente, tras varios cataclismos, hace más de doce mil años. Estuvo configurada por un numeroso grupo de islas con un gran islote-continente central (como la Australia coetánea) ubicado entre las costas de lo que en el presente denominamos Sur de Europa y Norte de África, de un lado, y Centroamérica, Venezuela y Brasil, del otro. El hundimiento de ese islote-continente arrasó toda la civilización atlante y, a la par, su desplome, por contrapeso, elevó capas submarinas hasta entonces sumergidas, que afloraron a la luz con una «punta de uña» que todavía marcan en el mapa las cadenas montañosas del Atlas marroquí y los Pirineos. 


			Sobre estas tierras emergidas, también con múltiples islas que iban desde lo que hoy llamamos Península Ibérica (hay que recordar que fue considerada una isla por los clásicos, la insula hispaniae de Marcelino) hasta las Canarias, se conformó Andalucía como extensa área geográfica caracterizada por la abundancia de recursos naturales, la fertilidad de su suelo y la suavidad de su climatología. Y su parte más occidental (Algarve, Cádiz, Huelva y Sevilla) sirvió de lugar de acogida a grupos de atlantes que sobrevivieron a la catástrofe. Ellos y sus descendientes son el origen remoto de la antigua Tartessos y de la Andalucía y Sevilla actuales.


			El asunto ha vuelto a adquirir protagonismo tras lo publicado en 2003 por el investigador alemán Rainer W. Kühne, en la revista electrónica Antiquity. Con base en tesis del geólogo francés Jacques Collina-Girard, que en 2001 y ante la Academia de Ciencias Francesa ubicó la tierra atlante en torno a la Andalucía actual, Kühne se apoya en fotos efectuadas desde satélite de la Bahía de Cádiz y las Marismas del Guadalquivir para concluir que la descripción de Platón coincide con la Marisma de Hinojos. Y es que las coincidencias, como indicó R. Hennig, son tan numerosas «que puede afirmarse sin reparo que si en la relación de Platón se sustituye el nombre de Atlántida por el de Tartesos, no habría necesidad de modificar apenas una frase». Similitudes y analogías abrumadoras que también recopiló el arqueólogo alemán Adolf Schulten y que sirven de hilo conductor a la admirable obra El origen mitológico de Andalucía (Almuzara; Córdoba, 2005), de Juan Antonio Molina.


			Conjunto de indagaciones que parecen confirmar que la rica cultura tartesia tuvo precisamente sus raíces en el avanzado mundo atlante. Por lo que en él se encuentra, igualmente, el origen de Andalucía y de la propia Sevilla. Y hasta la Giralda, en sus cimientos y entrañas, puede ser aún testigo mudo de tan hermoso abolengo (ver el epígrafe Geber y el observatorio astronómico previo a la Giralda).


			El Tesoro del Carambolo


			Venía de antiguo la leyenda de la existencia de un tesoro en los cerros llamados Carambolos, entre Sevilla y Camas. La leyenda se convirtió en historia el 30 de septiembre de 1958.


			Podemos leer en los textos que la relatan que Alonso Hinojos del Pino, operario que trabaja en las obras de ampliación de la Real Sociedad de Tiro de Pichón, encontró casi en la superficie de uno de los cerros un brazalete. Al observar que le faltaba un adorno, tanto él como otros trabajadores que lo acompañaban siguieron excavando en la búsqueda de la parte restante. Pero la sorpresa fue aún mayor cuando encontraron un recipiente de barro cocido, una especie de lebrillo, conteniendo muchas otras piezas.


			Aparentemente, eran imitaciones de joyas antiguas. No obstante, la directiva de la Sociedad de Tiro quiso asegurarse del auténtico valor del hallazgo y solicitó la intervención de una de las máximas autoridades en investigaciones tartesias, el arqueólogo y catedrático Juan de Mata Carriazo.


			El profesor Carriazo realizó un minucioso examen del tesoro y presentó el correspondiente informe, del que destaca esta frase:


			«El tesoro está formado por 21 piezas de oro de 24 quilates, con un peso total de 2950 gramos. Joyas profusamente decoradas, con un arte fastuoso, a la vez delicado y bárbaro, con muy notable unidad de estilo y un estado de conservación satisfactorio, salvo algunas violencias ocurridas en el momento del hallazgo».


			Carriazo estableció que estas piezas pertenecían a un período comprendido entre los siglos VIII y III a. C., agregando que se trataba de «un tesoro digno de Argantonio, legendario rey de Tartessos».


			Desde la localización del tesoro se ha debatido mucho acerca de la finalidad con la que se talló. Probablemente, son adornos portados por una sola persona para ocasiones muy solemnes, aunque hay quien sostiene que podría tratarse de aderezos para alguna estatua ritual, posiblemente un toro. Y estudios más recientes indican que pudieron servir de indumentaria a la figura del sumo sacerdote de un templo del que se cree haber encontrado restos en el mismo espacio donde se encontró el tesoro. 


			En cualquier caso, la perfección de las joyas habla con rotundidad del calado de la cultura tartesia y obliga a subrayar un interrogante que continúa abierto: ¿Cuál fue su origen?; ¿de dónde procede? Quizás de la madre de todas las culturas andaluzas, enraizada, como se ha resaltado en el epígrafe precedente, con la mítica Atlántida. 


			Para los más interesados en estos temas, se aconsejan las obras de tres autores afincados en Sevilla: La estirpe de Argantonio y el periplo de un tesoro, del doctor José Javier Pérez Ruiz, premio literario 2007 de la Fundación del Colegio de Médicos de Sevilla; El origen mitológico de Andalucía, mencionada páginas tras, del periodista Juan Antonio Molina, editado en 2005 por Almuzara; y, desde luego, La Andaluciada (Editorial Muñoz Moya; Sevilla, 1991), la gran obra de referencia obligada de mi admirado Rafael Raya.


			Leyendo estos textos emana la posibilidad de que el Tesoro del Carambolo estuviera ligado a la adoración de alguna deidad femenina, posiblemente Astarté, siendo el tesoro parte de la indumentaria del gran sacerdote del templo, quizá la gran sacerdotisa. Hay que recordar en este sentido que Astarté (en fenicio Ashtart) es la asimilación fenicia de una diosa mesopotámica que los sumerios conocían como Inanna, los acadios como Ishtar y los israelitas cual Astarot (Asera o Ashêrâh). Simbolizaba el culto a la Madre Naturaleza, a la Vida y a la fertilidad, así como la exaltación del amor y los placeres carnales. Con el tiempo, se tornó en diosa de la guerra y recibía cultos sanguinarios de sus devotos. Se la solía representar desnuda, o apenas cubierta con velos, y de pie sobre un león.


			No puede extrañar la tesis anterior teniendo en cuenta lo descubierto recientemente en la ciudad romana de Itálica. Específicamente, lo desvelado por las excavaciones promovidas en el entorno de su antiguo teatro (enclavado a los pies del Cerro de San Antonio, donde los arqueólogos ubican el asentamiento más antiguo de esta villa romana fundada por Publio Cornelio Escipión, el Africano), han revelado que el diseño original albergó un espacio religioso donde se veneró a la diosa Isis, nombre griego de una diosa de la mitología egipcia. Su nombre egipcio era Ast, que significa trono, representado por el jeroglífico que portaba sobre su cabeza. Sería denominada «Gran Maga», «Gran Diosa Madre», «Reina de los Dioses», «Fuerza fecundadora de la naturaleza», «Diosa de la maternidad y del nacimiento».


			Más concretamente, tales excavaciones e investigaciones arqueológicas se centraron en el sector suroeste del conjunto, entre el graderío y el mirador que corona el Cerro de San Antonio, y en el entorno del porticus post scaenam, donde se han estudiado en profundidad determinados muros y elementos arquitectónicos susceptibles de nuevas interpretaciones. Y las primeras conclusiones generales revelan que el primer graderío construido para este espacio escénico fue más pequeño que el actual y que el teatro tendría en su origen un perímetro menor antes de las grandes reformas, ejecutadas a mediados del siglo I d. C. Además, los nuevos hallazgos apuntan también a la existencia del referido espacio religioso a Isis dedicado y de un tamaño mucho mayor del supuesto, marco en el que han sido descubiertas nuevas estructuras relacionadas directamente con dicho culto.
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			Capítulo II


			Sevilla, Betis y Roma:


			de emperadores hispalenses y San Isidoro de Sevilla


			El origen del nombre de Sevilla


			Una de las cuestiones más apasionantes que plantea la historia de Sevilla gira en torno al origen de la propia ciudad y su nombre. La localización cerca de su perímetro actual del Tesoro del Carambolo, del que se acaban de ocupar estas páginas y que data de un milenio antes del nacimiento de Cristo, permite suponer que la ciudad existía como enclave tartesio hace no menos de 3000 años y, probablemente, con la denominación de Tarsis referida en los textos bíblicos. 


			Pero esto poco aporta con relación al nombre: ¿Cuál es la raíz fonética de Sevilla y de cuándo procede? La contestación a este interrogante quizá ofrezca también datos complementarios acerca del nacimiento de la urbe.


			La mayoría de los investigadores se retrotraen a la denominación de Ispal que la ciudad lució en la época turdetana, esto es, entre el declive de la civilización tartesia, alrededor del siglo V a. C., y a la llegada de los romanos, en el año 206 a. C. tras vencer a los cartagineses en la batalla de Ilipa (Alcalá del Río). En textos griegos de Ptolomeo y Dión Casio figura Ispalis, mientras se cita Hispal en otros de los latinos Cayo Plinio Segundo, Pomponio Mela y Silio Itálico. En este orden, hay que calificar de pura leyenda que la ciudad fuera fundada por Julio Cesar, en su primera venida a estas tierras en el 69 a. C., en el sitio que Hércules había marcado con seis pilares de piedra. Lo que sí hicieron los romanos fue latinizar el apelativo de Ispal y reconvertirlo en Hispalis.


			Los romanos conocieron de los propios nativos que la ciudad era, como sostuvieron numerosos historiadores medievales, la más antigua y notable del occidente europeo, lo que casa con el hecho de que le otorgarán el título de Colonia Romula, es decir, Roma la Chica. Julio César, en su segunda visita, en el 61 a. C., ya como pretor de la provincia bética, la bautizó como Colonia Iulia Romula Hispalis: Iulia por su nombre; Romula por Roma; e Hispalis en recuerdo de la denominación turdetana. No obstante, en su obra Bellus civile (La guerra civil), César se refiere simplemente a Hispalis. 


			Este apelativo se mantuvo durante buena parte de la etapa visigoda. Lo demuestra que el nombre de Spalis figure escrito en una moneda acuñada en el reinado de Leovigildo (568-586). Posteriormente, se recuperó la denominación turdetana con mayor fidelidad, ya que Ispali se lee en otra moneda de tiempos de Recaredo (586-601).


			Como hicieron los romanos, los musulmanes, tras tomar la plaza en el año 712, adaptaron el nombre preexistente a su lengua. Dado que esta no contempla el sonido /p/, lo pronunciaron /b/, añadiendo, además, la terminación /ya/, usual en los topónimos árabes. Así surgió Isbaliya o Isbiliya. La llegada desde Siria, entre los años 742 y 743, de un importante flujo colonizador, provocó que la ciudad fuera llamada oficialmente Hims —concretamente, Hims al-Andalus—, en recuerdo de la hermosa ciudad siríaca del mismo nombre. Sin embargo, en el hablar popular prevaleció Isbiliya, de donde, tras la conquista cristiana, derivó Sevilla.


			Por tanto, la cadena fonética hasta el nombre actual arrancaría del Ispal turdetano, pasando por el romano Hispalis, el visigótico Ispali y el islámico Isbiliya. Ahora bien, ¿a qué se hace mención con tal denominación? Se suele dar validez a la tesis de san Isidoro en sus Etimologías (XV,1,71): se debe a que la ciudad o parte de ella se construyó sobre «palos», cosa que no puede sorprender al haberse comprobado arqueológicamente la existencia de zonas palafíticas. Pero otros autores proponen otro significado e indican que el nombre deviene de la expresión palus, -udis o palus, -i, esto es «laguna», en referencia al lago en el que primitivamente se asentó.


			Esta segunda interpretación abre una línea de trabajo enormemente interesante que aporta datos novedosos sobre el origen del nombre y de la propia ciudad, que pudo ser una isla de cierto tamaño localizada en un extenso lago que ocupaba buena parte del actual Valle del Guadalquivir. Específicamente, hay investigadores que ligan el Ispal turdetano con la forma fenicia (los fenicios arribaron a estos territorios en el siglo VIII a. C.) o semítica de «Y-sbael-ya», es decir, «la Isla de S’bal» (la Isla del que sostiene o la Isla sujeta). Esto nos remonta muy atrás en la cronología, entre el 3000 y 4500 a. C., cuando el Lacus Ligustinus o Ligur, que bañó las cornisas de Los Alcores y el Aljarafe y cuyos últimos vestigios son las marismas de Doñana, aún mantenía un gran tamaño y una cultura previa a la tartesia ocupaba estos parajes, como defendió el arqueólogo alemán Adolf Shulten, autor de Tartessos. Contribución a la historia más antigua de Occidente (Editorial Renacimiento; Sevilla, 2006).
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